
sta singular obra del Círculo de Escritores de la V Región-Valparaíso, traducida en una HUELLA 

LITERARIA, nace como un gran desafío en momentos en que los Suplementos Literarios 

desaparecen, precediendo una prolongada etapa de agonía de las denominadas revistas culturales. 

Una primera versión fue publicada en Noviembre 2013, presentada en la Feria del Libro Viña del 

Mar (Enero 2014).

Queremos con esta publicación fomentar la lectura, llegar a vuestros hogares, a los niños y jóvenes de nuestro 

país, a las escuelas, liceos y universidades. En este Suplemento, nuestros escritores dejaron su huella en poemas, 

cuentos, ensayos y crónicas literarias, además de postales literarias de la V Región, reseñas de libros de socios 

del Círculo de Escritores publicados en 2014 y 2 entrevistas.
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a poesía chilena es muy pobre 

y caótica, teniendo en cuenta 

que los libros son muy caros 

en Chile y que la gente lee de 

acuerdo a lo que ofrecen los 

medios de comunicación”, 

afirma el escritor.

Cameron (1947) es autor de 30 obras publicadas y 

ganador de múltiples premios. Entre los años 70 y 80 

estuvo radicado en Argentina y Suecia, países donde 

Juan Cameron: “La poesía chilena
es  muy pobre y caótica”

Entrevista:

El poeta y escritor porteño Juan Cameron, en entrevista exclusiva con la HUELLA 
LITERARIA, analiza la actual situación poética chilena y latinoamericana.

“L
tuvo la ocasión de difundir sus poemas y ser reconocido 

en diversos círculos literarios internacionales, siempre 

vinculado a la literatura chilena.

El escritor abre su ruta literaria con un primer libro 

de poemas “Perro de circo”, ganador en Santiago del 

Premio Rudyard Kipling 1979. Cameron se considera 

miembro de la “generación del 80”, reconocida 

según recuerda en la entrevista “por una escritura 

fuera de censura oficial”, caracterizándose por sus 

publicaciones “en ediciones clandestinas, en papel de 

envolver”.

Entre los galardones recibidos por Cameron destacan 

los premios Gabriela Mistral1982, Carlos Pezoa Veliz 

1984, Revista Liberación 1987 (en Suecia), Revista 

de Libro de El Mercurio 1996, Confraternidad 1997 

(España), Jorge Teillier 1998, Paralelo Cero 2014 

(Ecuador) y el Premio Altazor 2014, en la categoría 

de Ensayo y Escrituras de la Memoria, por su libro 

“Crónicas suecas. Beethoven, el yogurt y nuestros 

años felices. Memorias” (RIL Editores, 2013).

¿Qué significa para usted haber recibido el 

Premio Altazor -2014, en el que competía con 

Lemebel y Gumucio?

Me lo otorgaron mis pares en narrativa, que no es mi 

campo, por un libro de crónicas. Considero que es un 

gran reconocimiento de los colegas a mi obra. Este 

premio constituye un apoyo grande. No es en dinero, 

pero lo produce. Continúa en pág. 11

También recibió el Premio Jorge Teillier 98. 

¿Quién  era para usted este gran poeta?

Era mi maestro, un amigo, como lo fue también 

Juan Luis Martínez. Teillier me indicó varias cosas 

importantes en mi vida. Que mi nombre de escritor era 

Juan Cameron (que años después legalicé). También 

que yo era poeta y que sostuviera que mi profesión era 

ésa.  El apoyo de uno de los más grandes creadores 

nacionales es muy importante, sobre todo para un 

joven con aspiraciones literarias. Éramos amigos. 

Éramos más amigos que simples poetas. Pero, 

yo era mucho más amigo de Rolando Cárdenas. 

Compartíamos la mesa del primer bar Unión Chica en 

Santiago. Nos reuníamos con otros poetas para hablar 

de cualquier cosa y tomar vino. Era una bohemia de 
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as huellas del camino las borra 

el viento, el agua, el tiempo, 

pero también existen aquellas 

imborrables que permanecen junto 

al hombre mientras exista en esta 

tierra. Esta Huella Literaria pretende 

ser así, indeleble, porque  instaura una de las 

actividades ancestrales del ser humano, como 

es el arte de la literatura. El hombre nació con 

la facultad de crear,  fabulando, trasmitiendo 

su pensamiento oralmente para luego hacerlo 

perdurar con la escritura. Pronto se dio cuenta 

que podía utilizar las palabras para transmitir 

belleza. Aquellos que la lograron han dejado una 

huella imborrable, donde múltiples generaciones 

beben de esa bella fuente de creatividad. La 

literatura estará junto al hombre hasta su 

extinción. 

Querido lector, la Huella Literaria que lees 

en este momento, nace en el seno del Círculo 

de Escritores de la V  Región de Valparaíso 

y pretende perdurar en el tiempo junto a la 

Región y sus Comunas. Sus autores, socios 

del Círculo, quieren hacer llegar sus obras 

en distintos géneros para encantarlos en el 

placer de  leer,  transportándolos gratuitamente 

a otros mundos, lugares,  en fin, vivir otras 

vidas. La perdurabilidad de nuestra publicación 

dependerá de nuestros lectores, porque su fin 

principal es que nos lean. Nosotros haremos 

todos los esfuerzos para que ustedes disfruten 

de estos textos y  sólo les pedimos que se tomen 

un tiempo para gozarlos. Nuestra intención 

es encontrarnos trimestralmente con ustedes 

y también ser un órgano abierto a aquellos 

que quieran colaborar con buena literatura, así 

también se transforme en un punto de encuentro  

de noticias del quehacer literario.

Editorial

L
Marcos Concha Valencia

Presidente del Círculo de Escritores V Región 

Sucedió en Valparaíso

A mediados de 1870 llegaban a Valparaíso desde 

Alemania, Konrad y su esposa Ana Seidel. Compraron 

dos casas, una en el Cerro Alegre y otra en Santiago.  

Él, como artista restaurador, había sido contratado 

en Alemania para remodelar una iglesia en la capital 

chilena.

Tuvieron cinco hijos y dos hijas, con quienes viajaban 

habitualmente entre estas dos ciudades. Era marzo de 

1906. La familia viajó a Santiago, pero el hijo menor, 

Edmundo, decidió quedarse en Valparaíso cuidando 

la casa, con tal mala fortuna que dos días después, 

al anochecer, un violento terremoto afectaba la zona 

central. La familia se reunió en el comedor, pensando 

viajar al puerto, y prepararon el viaje para el amanecer. 

Habían arrendado caballos, porque el camino estaba 

interrumpido en varias partes de la Cuesta La Dormida, 

inutilizada en esos momentos para los carruajes.

Eran las 22:45 de esa noche, cuando escucharon ruidos 

en la puerta de calle, luego algunos pasos. Todos 

miraron hacia la entrada del comedor, allí apareció 

la figura de Edmundo. Todos quedaron sorprendidos, 

hablaban al unísono, mientras el muchacho los miraba 

uno a uno. El padre dijo: ¡Pensábamos viajar en la 

madrugada!

No hubo respuesta. Edmundo dio media vuelta y 

continuó su camino hacia los dormitorios. Extrañados 

todos fueron en su busca, pero él se había esfumado.

Esto es muy raro, debemos acelerar los preparativos y 

partir lo más pronto posible expresó el padre con un 

dejo de tristeza.

A la una de la madrugada el grupo iba en camino, para 

llegar pasado el mediodía a Valparaíso. Lo que vieron 

los dejo mudos.

El puerto estaba casi totalmente destruido. Restos de 

casas aún ardían, cadáveres alineados en las calles, 

gente llorando o rezando, rostros pálidos, mudos, 

aterrados.

Tuvieron que subir el cerro a pie, los caballos estaban 

agotados por el viaje.

Al llegar a lo que era su vivienda, una visión les 

provocó el más profundo dolor. Edmundo yacía de 

espaldas en tierra, y desde su pecho el cerro subía 

casi verticalmente. Algunas mujeres rezaban.

Konrad conversó con algunos vecinos. Estos le 

manifestaron que infructuosamente trataron de 

sacarlo, mientras aún estaba vivo. Pero, el cerro se 

negó a devolver su presa. 

Entonces el angustiado padre preguntó:

¿A qué hora falleció?

Eran las once y cuarto de la noche - respondió 

alguien.

Cuando mi abuelo materno terminó el relato, miró al 

vacío, unas lágrimas se deslizaron por sus mejillas.

Claudio Schudeck P.
Hechizada

La primera vez que lo vi fue en una sala del Juzgado. 

Su aspecto encajaba con la descripción que me diera 

mi compañera de universidad: alto, macizo, cabello 

ondulado, tez blanca, con lentes. Ella agregó, bien 

parecido, sin embargo yo no estuve de acuerdo con 

todas sus apreciaciones. Mi intuición femenina me 

indicaba que aquel hombre era incapaz de cometer 

semejantes abusos. Llevaba grabado en mi fuero 

interno la imagen de cómo podría ser un abusador de 

mujeres y consecuentemente me atreví a mentir frente 

al actuario. Recordé  las veces que mi amiga me había 

contado dudosas y sórdidas historias de encuentros 

con un violador que aterrorizaba a las mujeres de 

la ciudad. En este caso-me dije-tengo derecho para 

dudar… Después de todo, ella es una fabuladora 

compulsiva.

No era bello, pero algo tenía aquel hombre sentado 

en el banco de los imputados. Su tono de voz 

embriagaba, su mirada estremecía todo mi ser. Con 

un vago convencimiento y llevada por un irreflexivo 

impulso, procedí a declarar que conocía por mucho 

tiempo al imputado y hasta aseguré que se trataba de 

alguien honorable. 

Pocos meses después de aquel comparendo, y 

habiendo completado el período de práctica en el 

Juzgado, rendí mi examen de grado final, obteniendo 

una destacada calificación, y luego en solemne 

ceremonia académica efectuada en la Escuela de 

Derecho, me entregaron el ansiado diploma.

Al finalizar la formal investidura y mientras mis 

padres, hermanos y amigos me felicitaban, apareció 

sorpresivamente  alguien de unos 35 años: alto, 

macizo, cabello ondulado, tez blanca, con lentes 

y un hermoso ramo de flores. Era él… Venía para 

agradecerme. Quedé hechizada… y aún lo estoy. 

Desde entonces estamos juntos, siempre  juntos, 

salvo por  algunas  noches  que  debe  salir,  muy  a 

su pesar-según me explica- para atender unos tontos 

negocios, …¡cosas tontas de  hombre!

Luis Fernández M.

La polilla

El sol y la fiebre abrasan al cuerpo suspendido. Una 

polilla se aproxima a su piel destrozada.

—Apenas soy un insecto, Señor, casi nada. Permíteme 

entregarte al menos la leve brisa de mis alas.

 —Bendita tú que has sabido amar. Serás ahora flor 

itinerante, pura belleza suspendida.

Álvaro Medina.

Personaje inolvidable 

Cada abuelo es un “personaje inolvidable”.  No 

cabe duda de ello. Sin embargo, hay características 

comunes a todos; son tiernos, pacientes, llevados 

de sus ideas, algo porfiados a veces y otras un poco 

supersticiosos. Su caminar es lento, bien saben ellos 

que no vale la pena apurarse. Parece que nos dijeran: 

“para todo hay tiempo en la vida”.

Los abuelos son a la familia, lo que los techos son a 

las casas. Ellos como estos, impiden que el sol nos 

queme, que el frío nos hiele, que el viento nos sacuda. 

Son nuestra seguridad. Mientras están con nosotros 

no pensamos en el último viaje. Cuando ellos nos 

dejan, sentimos que seremos los siguientes en partir, 

porque la protección que teníamos se ha ido.

Nosotros, los nietos, disfrutamos su sabiduría y 

paciencia. Nuestros padres nos dan seguridad; 

estamos protegidos por ellos. El abuelo, en cambio, 

es un arca de tesoros y ¡qué decir de la abuela! Ella 

siempre encontrará algo para un disfraz o cualquier 

fantasía que se nos ocurra hacer. Él nos ayudará con 

sus arrugadas manos a construir nuestro castillo, 

porque para nosotros, cuando somos niños, el abuelo 

y la abuela son personajes de cuentos;  tan mágicos,  

que parecen hada y gnomo. A los nietos les tiene sin 

cuidado los años que puedan tener. Lo importante es 

que siempre nos dicen que sí a todo. No importa lo 

difícil que sea algo, nos ayudarán a conseguirlo. Luego, 

cuando llegamos a la adolescencia y nuestros abuelos 

siguen allí, reciben las confidencias de los amores 

que comenzamos a vivir, sin dejarnos de explicar todo 

aquello que nos puede dañar o desviarnos del camino. 

Los abuelos nos escuchan, no nos rebaten u obligan 

como el papá o la mamá. Ellos nos entienden. Si 

deseamos un permiso, que sospechamos será difícil 

de conseguir, el abuelo y la abuela dirán la palabra 

precisa para que nuestros padres se vean obligados a 

otorgarlo sin discusión.

Más adelante, los que tenemos suerte, encontramos 

a nuestros abuelos en torno a la vida que hemos 

escogido. Entonces nos parecen niños grandes y, 

aunque ahora requieren de nuestra atención, nos alegra 

que aún no hayan partido, porque siguen dándonos la 

idea que nuestro último viaje está lejos todavía.

Ethel  Fossa

Huella Literaria Círculo de Escritores de la V Región Valparaíso

La palabra 
Estuvo unos instantes mirándolos con afecto, antes 

de darles la espalda. Vieron aparecer hermosos trazos 

sobre la superficie de madera agrietada, pintada de 

negro. Solo una palabra, escrita con tiza blanca.

—¿Alguno de ustedes puede decir qué significa?

Mañungo tuvo dificultades para leerla. Su íntimo 

amigo, sentado al lado, levantó la mano. Se puso de 

pie, repentinamente enrojecido. Aún así, con lenguaje 

entrecortado y vacilante, fue capaz de desgranar su 

explicación. Las felicitaciones del profesor volvieron 

a turbarlo. Mañungo lo observó con ojos burlones, 

previo a que algo nacido de su interior afeara su rostro. 

Un lento malestar fue abriéndose paso, dejándole su 

sabor desagradable en los labios. Incómodo, deseó 

intensamente que la clase terminara.

Álvaro Medina.



a literatura, desde que Safo, aquella 

primera poeta de la historia, encantó a  

los  filósofos antiguos, está considerada  

como el espejo de la sociedad. Ella 

permite, a través de la lectura, descifrar 

los sueños de la humanidad.

La sensibilidad de un escritor o poeta es el mejor 

indicador para ver cómo cambian las sociedades, ya 

que la literatura es su espejo: refleja sus costumbres, 

sus defectos y virtudes. Por ello, los escritores son 

conductores de pueblos, enderezan los caminos 

satisfaciendo el alma con lenguaje claro y palabras 

bellas de poetas.

Los grandes autores coinciden en que el escritor nace 

de un incansable lector y se hace... escribiendo. Así es 

como  el escritor mexicano Jorge Volpi ha confesado 

que leer «Terra Nostra» de Carlos Fuentes le cambió 

la vida, pues lo convirtió en escritor.

Lo mejor que saben hacer los escritores es leer, 

L
después escribir, y escriben para entender mejor 

la vida que les tocó vivir. Antes de ser escritores 

son obsesivos lectores. Les apasiona internarse en 

mundos imaginarios, en realidades ficticias. Leen 

porque los libros les ayudan a crecer y cuanto más  

leen, mejor escriben.

Julio Cortázar aseguraba que la creación literaria tiene 

como objetivo principal “entender el mundo” a través 

de la ficción.

“Para ser un buen escritor es importante leer mucho, 

del derecho y del revés, a autores que han creado y 

alimentado nuestra lengua y a aquellos que siguen 

inventándola cada día. No hay otra manera de aprender 

a escribir”, pensaba el Nobel Gabriel García Márquez.

Para Mario Vargas Llosa, Nobel 2011, las novelas 

permiten ser capaz de vivir una vida que en la realidad 

no puede vivir, razón por la que él lee. Asegura que 

la literatura es un arma maravillosa que hemos 

encontrado para hacer «menos profunda e irreversible 

Literatura, espejo de la sociedad
Enrique Guzmán de Acevedo

ierra como si fueras mi 

corazón, te  quiero / Para 

decir tu salmo sobre ti me 

levanto / Alzo la frente, pero 

mis pies en ti reposan / Soy el 

tallo moreno en la espiga del 

canto” (Poema de la Tierra).

El autor de estos versos, el escritor Óscar Castro 

Zúñiga, nació en la ciudad de Rancagua el 25 

de marzo de 1910 y falleció en Santiago el 1 de 

noviembre de 1947.

Su infancia y juventud fueron precarias, no pudo 

asistir a la Universidad y desde muy joven trabajó para 

ayudar al sustento de su familia, desempeñándose 

como bibliotecario e Inspector del Liceo de Hombres 

de su ciudad natal.

Él nunca salió de Chile, no tuvo contacto con 

escritores de nota de sus tiempos. En su corta 

trayectoria literaria, el año 1934 formó en la ciudad 

de Rancagua junto a otros intelectuales, el grupo “Los 

Inútiles”, que hasta hoy subsiste.

Las características de sus obras son el intenso 

lirismo melancólico, finura en las imágenes, su amor 

a sus pagos láricos, a los ríos, a la flora y fauna de su 

Valle Central. También su inspiración se volcó en el 

amor a su amada esposa Isolda Pradel. Sus versos se 

plasmaron en poemas, romances, sonetos, insertos 

en antologías, como “Camino del alba” (1938), “Viaje 

del alba a la noche” (1940) y “Comarca del jazmín” 

(1945).

“T

Óscar Castro  cantó a la tierra,
a rosas y lirios de Chile

María Eugenia Berríos Carrasola

“Conozco el habla de los hombres / que van curvados 

por el campo / y el grito puro de la tierra / cuando la 

hienden los arados” (Raíz del Canto).

De sus novelas y cuentos se destacan “Llampo de 

sangre”, “La vida simplemente”, “Huellas en la tierra”, 

“Sombras en las cumbres”. La mayoría muestra su 

gran preocupación por los trabajadores del mineral 

El Teniente, cercano a Rancagua. Su narrativa encierra 

gran humanismo y sentido social.

Es importante mencionar que Óscar Castro surgió 

a la vida literaria chilena en una velada homenaje a 

Federico García Lorca que se realizó en Valparaíso el 

año 1936,con un romance de su autoría que se titula: 

“Responso a García Lorca”: “Llevaba el día en el cinto 

/ como un alfanje de plata / y en el arzón de la silla / 

una guitarra gitana / cuando soltaba su copla / cantaba 

toda la España”(Responso a García Lorca).

Es importante tener presente que a fines de los años 

60,  el compositor y músico chileno Ariel Arancibia 

musicalizó algunos de sus poemas, que fueron 

interpretados y grabados con gran éxito por el conjunto 

Los Cuatro de Chile.

“Yo me pondré a vivir en cada rosa / Y en cada lirio 

que tus ojos miren / Y en cada trino cantaré tu nombre 

/Para que no me olvides”. (Oración para que no me 

olvides).

Sin duda, el mundo campesino del Valle Central ha 

logrado, en los versos de Óscar Castro, una perdurable 

belleza.

la injusticia». Al leer, todo lector se prepara «para 

combatir la injusticia», pues en la ficción muchas 

veces encuentra la respuesta a las incógnitas de la 

vida. Entre sus lecturas favoritas están aquellas novelas 

que han trascendido su tiempo y se han redifinido, 

atravesando las barreras geográficas, lingüísticas y 

temporales, como “Guerra y paz”, “Moby Dick” y “El 

retrato de Dorian Grey”.

También sabemos que Flaubert es, sin duda, su 

escritor favorito y que posiblemente, sea gracias a él 

que Mario escribe.

Anton Chéjov, la voz más natural de la ficción, maestro 

de grandes escritores del  mundo entero, pensaba que 

la lectura «debe ser una costumbre». Aseguraba que 

lecturas como «La Cabaña del tío Tom», « Don Quijote 

de la Mancha» o cualquier obra de Shakespeare «son 

ideales» a la hora de crecer como escritor.

No hay que olvidar las lecturas contemporáneas para 

no alejarse mucho de la realidad, como Edgar Allan 
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Poe, mago del suspenso que se alejaba completamente 

de la realidad.

El cuentista uruguayo Horacio Quiroga, autor del 

conocido cuento «A la deriva», reconoce a Chéjov y 

Poe como sus maestros.

El norteamericano William Faulkner está entre los 

narradores que más han influido en la literatura 

latinoamericana del siglo XX. El autor de «Mientras 

agonizo», escribía con una «pasión verdadera» por 

la literatura, pasión que se desató con sus primeras 

lecturas. Escribía para sentirse orgulloso de sí mismo, 

para liberarse de aquellas cosas que pesaban en su 

mente.

Lo que más frecuentemente se escucha entre los 

escritores del mundo es que escriben por «placer», 

pero  también hay quienes lo hacen para exorcizar 

demonios interiores, canalizar emociones y, sobre 

todo, para entender la existencia, convencidos de que 

ésta es la forma que tienen de cambiar la realidad.

l Círculo de Escritores de la V Región informa que con fecha 23 de junio de 2014, nuestra socia 

chileno argentina, Nuri  Escorza, fue distinguida con un Diploma de Honor que el Honorable Senado 

de la Nación Argentina, le otorgara por su aporte y difusión de la cultura chilena en la Argentina. 

Dicho diploma le fue entregado por el embajador de Chile en Argentina, Marcelo Díaz.E
Noticia de última hora



4

LA HUELLA DE LOS LIBROS

oemario de 186 páginas con 172 poemas 

aglutinados en seis fragmentos temáticos. 

Contiene una selección de la poesía de 

Patricio Portales Coya.

Es su primera publicación oficial y abarca 

una muestra completa de su original poética que se 

inicia en los nostálgicos 60.

Editado por Taller Replikas y bellamente impreso por 

Albatros de Viña del Mar. 

Disponible en librerías, especialmente el Ciclón del 

Libro de Viña del Mar, que acoge a los escritores de 

la región.  

P

“Materia Prima, 
poemas sin dueño”

Autor: Patricio Portales Coya 

Círculo de Escritores de la V Región ValparaísoHuella Literaria 

ste libro presentado en formato de 

novela histórica, relata el primer 

periplo de instrucción al Asia de la 

Corbeta General Baquedano, en 1900.

De un gran contenido histórico y 

geográfico,con más de 140 fotos, en una época 

cuando China salía de la guerra de los “boxers” 

y Japón iniciaba su transformación industrial. El 

“Puente de oro: una corbeta, tres continentes” 
Autores: Pablo Tello Rosales y Gabriel Bahamondes

E
lector puede ser parte de este viaje de instrucción 

“al subir imaginariamente a la Baquedano” de la 

mano de los autores, quienes transformados en 

“relatores del viaje”, la hacen interesante y amena 

y complementan su narración con una inédita 

colección fotográfica de hace 114 años, destaca en 

el prólogo el Premio Nacional de Historia Eduardo 

Cavieres Figueroa.

s la historia de una  preadolescente 

chilena, hija única de cariñosos padres 

de clase media. Aún así, se siente 

sola y desea tener un hermanito. En el 

desarrollo del texto se va develando, 

con maestría, el perfil psicológico de la niña, sus 

virtudes y defectos.

E

El diario de 
vida de Marita

Autora: Mariana Castro Pinilla

elmü Küyen (Arcoíris de Luna) es 

el resultado de dos años de trabajo 

creativo, donde recopila vivencias y 

emociones que muestran la pasión 

de la autora por la naturaleza y a la 

vez su compromiso con el pueblo 

originario, reflejado en la búsqueda de sus ancestros y 

un desarrollo importante de su identidad mestiza.

Norma Quilaman es diplomada en Políticas Públicas 

Indígenas, y junto con desarrollar su trabajo literario, 

dirige la agrupación LafkenKo en la comuna de 

Concón. En los últimos años ha participado del taller 

literario de Casa Abierta ENAP junto al poeta Jordi 

Lloret.          

R

“Arcoíris de luna”
Autora: Norma Quilaman



i hay algo que Nicanor Parra se toma con 

más distancia que su eterna postulación 

al Nobel, es que le recuerden que el 5 de 

septiembre cumplirá cien años. Un siglo 

de vida es algo inusual, pero con don 

Nicanor todo se puede esperar.

Ha dicho que la poesía existente, antes que la suya, 

perdió su contacto con la realidad, con la vida, y por 

eso plantea su actividad creativa como una empresa 

de destrucción de la literatura para dotarla de nueva 

vida. Es la voluntad decidida de ruptura con el pasado 

y de renovación al mismo tiempo. Poesía es vida en 

palabras, dice Nicanor Parra, el anarquista de la poesía. 

La antipoesía es agresiva. Quiere asombrar, chocar, 

sacar al lector de la modorra en que se encuentra.

Dice:

La antipoesia de Nicanor Parra

S
“Yo no soy derechista ni izquierdista

Yo simplemente rompo los moldes” 

Los términos antipoesía y antipoeta fueron utilizados 

por distintos escritores y estudiosos con distintos 

sentidos. Sin embargo, la consagración de este tipo de 

escritura se debe a la obra de Nicanor Parra. A partir de 

su libro “Poemas y Antipoemas” (1954) se generalizó 

el interés por leer este tipo de textos, buscando en 

ellos una nueva orientación para la nueva poesía. Así, 

la presencia de la antipoesía parriana se convirtió en 

un referente de la lírica nacional.

Su poesía pretende ser una poesía clara que pueda 

entender el hombre medio. En los “Versos de salón”, 

el segundo libro de antipoemas, éstos son más cortos, 

sus versos menos complicados sintácticamente. En  

“Sueños” nos dice: 

  “Sueño con una mesa y una silla

   Sueño que me doy vuelta en automóvil

   Sueño que estoy filmando una película

   Sueño con una bomba de bencina

   Sueño que soy un turista de lujo

   Sueño que estoy colgado de una cruz”  

O pueden ser una serie de versos sueltos, “imágenes 

inconexas” como los llama Parra. El edificio poético 

queda reducido a un esqueleto, de aquí el término 

arquitectónico chileno que da título al libro “Obra 

gruesa”. 

 “Preferible dormir al aire libre 
  antes que compartir

  el lecho de bodas con una tortuga” 

Nadie debe ignorar sus orígenes. Proveniente de una 

familia modesta, padre profesor primario, además 

músico, y madre tejedora y modista, se crió en un 

ambiente artístico-campesino: el pueblo San Fabián 

de Alico, cerca de Chillán.   

Profesor de Matemáticas y Física, de Mecánica Racional 

en la Universidad de Chile,  estudioso permanente, 

su estadía en Inglaterra en la Universidad de Oxford, 

donde estudia Cosmología, le abre el horizonte acerca 

de su más grande afición: la poesía.

Acreedor de múltiples premios, aún se permite enviar 

mensajes cargados de sarcasmo. Al ser galardonado 

recientemente con el Premio iberoamericano Pablo 

Neruda, ha dicho sobre éste: “Es tan contundente 

como inmerecido” y agregó: “irregularidades como 

ésta no debieran volver a repetirse. Yo por mi parte me 

querellaré contra quienes resulten responsables”.

Londres, 20 junio 2014. El 

escritor angloindio Salman 

Rushdie, autor del libro “Los 

Versos Satánicos”, ha sido 

galardonado con el premio 

de literatura Pen Pinter, que le 

será entregado el próximo 7 de octubre en Londres, 

informaron hoy los organizadores”…

Rushdie pasó varios años escondido después de que 

el ayatolá Jomeini de Irán declarase en 1989 una 

condena a muerte (fatwa) contra él por la publicación 

de “Los Versos Satánicos”, considerado por el 

régimen iraní de entonces como blasfemo para el 

Islam.

Después de muchos años desde su publicación, de 

buscarlo en cuanta librería pasara,  al fin en el 2013 

encontré “Los Versos Satánicos” en un puesto de 

la Feria de las Pulgas en la Avenida Argentina de 

Valparaíso.

“...

“El poeta satánico”
Premio PEN PINTER 2014 Libertad de Expresión

Rubén Darío Gil G.

“…Con este gran libro-rueda, en que el pasado y futuro 

se persiguen vertiginosamente, Salman Rushdie nos 

lleva en un viaje épico, entre lágrimas y risas, historias 

maravillosas y asombrosos alardes de imaginación, 

un viaje hacia el mal y el bien que se encuentran, 

inseparablemente entrelazados, en el corazón de las 

mujeres y de los hombres…”. Del editor en solapa 

posterior (Seix Barral. México),

Se inspira  en un incidente apócrifo en la vida del profeta 

Mahoma llamado, al menos en el mundo occidental, 

“Los Versos Satánicos”. Estos son versos del Corán 

que Mahoma retira más tarde por “incorrectos” y acusa 

a Satán de haber sido quien los dictó, en vez del Ángel 

Gabriel.  

Dejo de lado los conflictos religiosos, y me aboco 

a la narrativa. Lo más evidente en la trama es una 

clara crítica a la colonización y la migración que se 

producen hoy en día y el racismo que se desata al 

recibir a los emigrantes, puntualmente se refiere a India 

Comentario Literario

o  es difícil encontrar anécdotas de grandes 
escritores. Hay muchos de ellos que tienen 
muy desarrollado el sentido del humor, porque 
éste es ingenio puro. Los que siembran  
anécdotas por doquier, deben tener la chispa 
para la pronta y hábil respuesta.

Entre ellos se puede mencionar a Shakespeare, Cervantes, 
Quevedo, Charles Lamb, Carlyle, George Elliot, Charles 
Dickens y muchos más. Como muestra, se presentan 
algunas anécdotas de escritores que se caracterizaron por 
su agudeza mental.                                                                                       
CAMILO JOSÉ CELA: Nada más conocerse que 
le habían concedido el Premio Nobel de literatura, un 
periodista le preguntó: ¿Le ha sorprendido ganar el Nobel 
de Literatura?
Muchísimo, sobre todo porque me esperaba el de Física.
JACINTO BENAVENTE: Recibió en su casa a un 
conocido suyo, el cual no tenía éxito como dramaturgo. 
Durante el recorrido por la casa el invitado quedó 
asombrado por la amplia biblioteca que poseía el premio 
Nobel y exclamó: “¡Vaya, don Jacinto!, con tantos 
libros se pueden escribir buenas comedias”. Benavente 
respondió agudamente: “¡Pues adelante, amigo, están a su 
disposición!”.
JORGE LUIS BORGES: En una entrevista en Roma, 
un periodista trataba de ponerlo en aprietos. Como no lo 
lograba, probó con algo más provocativo. “¿En su país 
todavía hay caníbales? “Ya no-contestó Borges-, nos los 
comimos a todos”.

N
Anécdotas  literarias

Ximena Pérez Gándarae Inglaterra, situación que puede extrapolarse a otros 

países colonizadores. El bien y el mal, el desarrollo y el 

subdesarrollo, el dominado y el dominador enfrentados 

y obligados a coexistir en eterno conflicto, en una 

magistral danza grandilocuente y ridícula a la vez.

Los sueños juegan un rol significativo, un innovador 

dualismo entre realidad y ficción. Utilizando los 

mismos va tejiendo tramas complejas de metáforas y 

alegorías con el fin de dar sentido a lo que puede verse 

como caótico. Todo hombre puede ser bueno y malo, 

víctima y criminal, creador y destructor. 

La gran ironía con la que narra la historia, el libro 

entero hace gala de ella, humor burdo y sarcástico, 

llegando en muchos casos a lo caricaturesco. Su 

estilo es intrincado, mezclando de manera acertada 

muy diversos estilos narrativos o el punto de vista del 

narrador que se incorpora con plena libertad cuando lo 

estima preciso, predominando el realismo mágico de 

principio a fin.

Innegablemente es la experiencia del autor en su 

calidad de inmigrante, temas que aún hoy continúan 

irresolutos, especialmente la contradicción entre 

quienes rechazan a un tiempo el mundo del que 

proceden y el mundo que les acoge con recelo y 

sospecha.

El libro puede considerarse “fundamentalmente un 

estudio de la alienación”.
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Alicia Aguirre Bustamante

Citas de “Obra Gruesa”.
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Si mi hombre

Si mi hombre tuviera pasos 
de cuatro estaciones,       
oyera crecer la hierba 
y supiera de los vientos,      
yo sería pedernal 
entre sus manos.

Compartiría con él mi rebozo,   
el ave que se esconde 
entre mis párpados dormidos, 
y el tañido de alguna campana 
madurando a lo lejos.

En los dos sería igual el día,   
la cama deshecha, 
el granero, 
y el amasijo de perfumes 
intocados 
que ocultan las cosas.

En los dos sería igual la noche,  
la tranca de la puerta, 
el silencio, 
y el último ladrido desmayado 
que turba la tibieza.

Si mi hombre tuviera pasos    
de cuatro estaciones,    
caminaría sobre la palma de su 
mano        
noche y día.

Olga Ringeling P.

Droga

¡Llora Latinoamérica!
Llora por tus hijos
llora por tu flaqueza
por aquellos que se arrastran
ocultos en bosques de oro
y dejan una huella 
de innegable locura 
en la boca de una sociedad
sin ley ni Dios que los proteja.

¿Quiénes serán tus hijos mañana
cuando el sol
detrás de la montaña oculto
de vergüenza 
no amanezca en tu regazo?
¿Quiénes habitarán las praderas
y comerán los pastos que 
nuestros próceres
con vehemencia un día 
defendieron?

¡Despierta Latinoamérica!
Abraza las causas
y entra en la selva 
tupida de engaños
y limpia las mentes
que hacen del mundo un esclavo.
Arranca de tu vientre
la maldad que te amenaza
despierta
que el flagelo que quema la 
inocencia
y mata la cordura
avanza y avanza

Maria Teresa Barros R.

Melodía

En la tarde me he encontrado
de un árbol mágico en su sombra
en tus ojos los míos se han 
posado
esperando del viento que te 
nombra; 
un cantar, melodías, música
un sonido enamorado.

Son sublimes 
cuando cantan en tu voz
esos versos que brillan en el 
cielo,
van pintando un paisaje por la 
noche
en el día son fragancias 
emanadas de tu pelo. 

Patricio Portales Coya

Las stellas mortis y 
la luna
En el secreto de la noche
Cayó una estrella en mi cuna
…La abracé con ternura…
Era blanca, era nácar, era pura.
Como  cristal, de cuajada espuma.
…No somos dos, somos una…

Al mirarla, enmudecieron los 
zorzales 
Se tornaron verdes los rosales…
Sin verte  ya te amaba, ¡te amé 
tantas veces!… 
Vuelas y desapareces como 
bandada de palomas
Luego apareces bañada de 
Universo
Es el dios vagabundo que te lleva 
y te devuelve

Cuando ya no esté, ¡enderézate 
y ríe!
No podrá derribarte el viento
Ni la lanceta punzarte el insecto
Brotará la risa en tu rostro 
Para decir:… “las Stellas Mortis 
No son dos, somos  sólo una”…

Y luego apareció la luz de la Luna
Corriendo el mundo de sombras
Desmenuzando en mi pecho el 
idioma del amor
…Desde siempre te amé
Suave luz que calma los sonidos 
y quema toda hermosura
…Todo vive para que tú vivas…

Radiante luz a pasos de la 
primavera
¡Naciste para quedarte!
Murmullo de viento fresco, viento 
tibio
Has despertado a mi llamado, ya 
no sangra mi luna.
Mi Estrella y mi Luna van 
tomados de la mano 
Susurrando que ya no son dos, 
son sólo  una.

Anita Solari

La preñez de mis sonetos

Cuando irrumpe en mí el semen 
de un soneto, 
en plena gestación yo me 
aventuro, 
y mi pregunta es si tendrá futuro. 
Tal vez, al dar a luz, me salga un 
feto,
mas no me desanimo por 
completo. 
En vena con la idea lo estructuro 
como el descenso vertical de un 
muro, 
porque en la reflexión está el 
secreto.
Hay que bajar con rima y con 
estrofa.
Hay que ser valentón y decidido.
Un vanguardista verá pura mofa
en estas líneas que, preñado, 
mido. 
Es alguno que estira letra fofa 
para encajar su verso desmedido.

© A. Macías Luna

Macondo  sin ti
( A Gabriel García Márquez)

Tu partida deja un vacío
que  nada  llenará.
No dejará  de llover 
en Macondo.
No serán cien años de soledad, 
sino cien llantos eternos.

Juan Pablo Peuriot 

La palabra
Palabra… ¡ay palabra!
atragantada en el pecho
ardes como tarde enrojecida
callas con el silencio a cuestas.

La luz del día apagas
para que calle tu boca
para que nada perturbe
ese dolor que te toca.

La palabra no dicha
encadena al destino:
se ahoga en el alma
como miedo escondido.

Palabra bendita
Abandona  tu guarida
la luz tendrá que verse
en la palabra vertida.

Glenda Olivares

Denuncia

Un lápiz encendido en coraje
a borbotones fue escupiendo la 
verdad.
No dejó manto con cabeza,
palabra sin filo,
Cortó la cadena del engaño
hasta caer exhausto 
en el viejo escritorio.

Nuri Escorza

Vino  de  mi  tierra

Caldos de arraigada cepa
riegan de elegancia etílica
el alargado alfanje de Chile.
Valle Central, fértil jardín,
cuenca de infinitos racimos
donde, serpenteadas  y cercanas,
las cordilleras de los Andes
y  de la Costa vigilan con sigilo.

Valles de Aconcagua y 
Casablanca,
regazo frío del Pacífico,
donde unidos eslabones
de encumbradas coronas
circundan la belleza del lugar.

Es el vino de mi país
encuentro de la naturaleza
con el hombre de campo;
es el reconocimiento de un pueblo
que extrae con sabiduría
el fruto poético de la vid.

Como la vida del hombre es el 
vino.
¡Cómo brinca en la copa!
Vivo, temperamental, delicado,
como aflora en mi tierra
el rojo del copihue. 

Ana Luisa Valenzuela-Retamal

Soliloquio

¿A dónde vas peregrino,
sin tiempo ni rumbo fijo?

Tejedor de viejos sueños,
iluso sin horizonte,
alfarero y alquimista,
hermano, poeta y loco…

Peregrino corazón                                                                                             
hace mucho que te sigo,
tal vez buscando la aurora,
la misma que sueñas tú…

Descansemos peregrino,
mañana, quizás mañana
hallemos la libertad…

Paula Isabel Espinoza Candia

A Jorge Teillier

Poeta de la tierra, del silencio
de soledad y ausencias
Poeta de la Frontera de la Ligua 
y Cabildo
Jorge Teillier
Los pueblos del sur sabían de tu 
andar…
Contemplando la luna, 
imaginando caballos y cometas,
sintiendo en tu espalda
“las monedas de plata de la 
lluvia”
y en tu rostro el viento inclemente.
En invierno, llegabas a las 

María Eugenia Berríos C.
estaciones
tu felicidad era: la locomotora a 
vapor,
el saludo de tu amigo el fogonero,
las flores amarillas,entre rieles y 
durmientes.
Y en un vaivén de acero, te ibas 
soñando…
Escribías en los ríos,
para que el mar supiera de 
helechos y copihues
Te fuiste, Otoño, tus huesos en un 
panteón de la Ligua.
Hoy lloran por ti, los trigales de 

Malleco,
las vertientes de Lonquimay,
el molino y la higuera de tu 
última casa.
Jorge Teillier:
¿En qué vagón del tiempo 
deambula tu silencio?
¿en qué espacios hilvanan tus 
canciones?

Hoy junto a mi lámpara siento tu 
ausencia,
y en la magia de mis versos, te 
recuerdo poeta.

Coplas decasílabas

Si de tu cuerpo brotaran flores
de mil fragancias, de mil colores,
las tomaría, las besaría
hasta abrazarlas con mil pasiones.

Y si en sus pétalos nacieran 
versos
llenos de amores, de amores 
llenos,
los sentiría, los rimaría
hasta el final de los universos.

Si hubiese música en nuestro 
espacio
de arpegios regios, de regios 
cantos…
yo afinaría nuestra locura
de amarnos libres, de 
desencantos.

Si cada nota robara el canto
para entregarme, no sé qué tanto,
yo palmo a palmo te abrazaría
hasta que grites: te adoro tanto.

Rafael Lüttges Derosas

Veleros

En mis sueños, veo a un velero
galopando sobre las olas.
Con sus velas desplegadas.
veo al barco solitario, sin 
tripulación,
sin capitán ni marineros,
avanzando bajo las estrellas
por la ruta que él no ha elegido.
Miro su silueta empujada por la 
fuerza
del viento hacia un destino 
ignorado.
Pienso en el dolor de sus heridas,
el crujir de sus mamparos.
Siento esa ráfaga que azota su 
casco,
 y su pecho, y su quilla.
La inclinación peligrosa de babor 
a estribor
Casi acostándose sobre las olas 
que barren la cubierta.
La ruptura de sus brazos 
extendidos al cielo,
castigado por Eolo que se vengó 
en sus velas.
Veo al velero galopando
liberado de las anclas y los 
puertos,
si parece un caballo salvaje,
desbocado y sin amarras.

Poema Inspirado en la prosa 
“Las Barcas” de Gabriela Mistral

María de la Luz Clavel Füller

Tierras Blancas
( Comuna de Zapallar)

Tierras Blancas
guardas el secreto
indescifrable
de vestigios milenarios,
enterrados en el yeso;
Tu estero recoge
la mirada de los tiempos
que ha quebrado las vidas
cobijadas a la sombra
de bosques esclerófilos.

Hoy tus cerros
saludan la mañana
de los que aman
esta tierra cálida. 

Amalia Andaur Huechante
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Casa de cien años
( a una casona de Viña del Mar)

En tu portal vibran los días, 
risas y lágrimas de niña
remecieron alerces de tejuelas
junto a la generosa sonrisa del 
abuelo
olvidado ya, en su cama de 
cenizas.
Hoy casa de cien años, te evades
entre silencios, polvo, 
remembranzas, 
y te apoyas efímera en helechos 
y begonias.
El viento incrédulo decide abrir 
tu puerta,

Inés Zeiss Castillo

Olvido

Viejo Muelle Vergara,   
Sales al encuentro con la mar
tan desvestido. 
Viento y olas  azotan sin cesar,         
contra tu gastada estructura
carcomida por las sales 
marinas.

Tu quijotesca figura recortada 
contra el horizonte viñamarino
evoca dulces y amargos 
recuerdos.
Te visitan los fantasmas, 
para escuchar por las noches

Alicia Aguirre Bustamante

los fantasmas vuelan junto al 
otoño, 
para libar arcanos sin fronteras,
para escuchar a los maderos
contar besos en sus dinteles, 

lejanas aventuras.

Telón de fondo en múltiples 
escenarios, 
paraíso de fotógrafos 
enamorados,
de viajeros de lejanas latitudes,
de cansados y trasnochados 
caminantes.

Cómplice silencioso de citas 
clandestinas,
ahora sólo eres refugio
de pelícanos y gaviotas. 

Te pareces a un juguete 
abandonado, 
desdichado, arrumbado en el 

Quilpué

He regresado a aquellos colegiales 
pasos.
Inconclusas experiencias 
comenzaban.
Prisas cortando el tiempo de los 
atrasos 
cruzábamos la ciudad que aún era 
pequeña
como ínfimos eran nuestros 
planes y grande la energía
que encendía las mejillas cada día.
Dialogaban los trenes en la abierta 
estación
como casa sin puertas ni 
enrejados.
La voz del tiempo marcaba el 
latido de la sangre,

Lucía Lezaeta Mannarelli

Recuerdos del castillo Wulff

Es el verano de 1936.

La barra del estero Marga Marga 
está cerrada y la cubren, por 
aquí, por allá, carpas de lona a 
rayas verdes, vestidores de los 
bañistas.

Más arriba, en la Avenida Marina, 
pequeñas palmeras intentan, 
sin lograrlo, dar sombra a las 
damas de largos y ceñidos trajes, 
que pasean con primorosas 
sombrillas de organdí. La 
estrecha acera, pintada de 

Patricia Benavente Vásquez

Recreo, un balcon 
frente al mar

He vuelto a ti, cerro de mis 
recuerdos, cuando la nostalgia 
me llamó desde otras tierras para 
encontrar mi infancia enredada 
entre tus calles. Los árboles 
añosos me vieron crecer, suspirar, 
enamorarme… y partir. Mientras, 
la casona solitaria me esperaba 

Enrique Guzmán de Acevedo

y volver en los gemidos de sus 
robles, 
donde aún se deslizan pisadas de 
criados.
¡Vagas de hechicera por el barrio!
Los jóvenes te iluminan con sus 
risas,
los niños aprenden de tus 
quejidos,
que se tornan azules como tu 
disfraz,
¡cómo el misterio de tu faz lozana!
El progreso ha decidido deshacer 
tu pasado,
¡incierto ahora es tu sino! 
Mis pupilas veladas por preguntas
¡lloran al traspasar tu secreto!

olvido, 
siempre presente en mis 
nostalgias.

En tu estampa de película muda  
el tiempo se quedó…  
               ¡Viejo muelle Vergara! 

y cada mañana el aliento entibiaba 
la escarcha.
Allá lejos la Plaza Vieja y su 
estrellado abandono
mientras, en azules uniformes, 
estudiantes Pasionistas,
como al redil, entrábamos a 
clases.

Aquella ciudad, nido fue de mi 
niñez primera,
y cuando partimos cual pájaros, 
en sentidos diferentes
llevando a cuestas todas las 
interrogantes,
ya en el invierno de la Vida, te 
recuerdo.
Sólo como un punto luminoso y 
alegre,
de revoloteo grácil y breve.
Pero ese fue el mendrugo que 
quedó 
danzando en la orilla,
mientras yo me alejaba 
inexorablemente.
Vuelvo a ti sin que nadie recuerde 
mi presencia,
el péndulo aún no se detiene
y ahora te entrego, Quilpué, este 
poema.

baldosas blancas y negras corre, 
por las sinuosidades del terreno, 
hacia las construcciones que 
lucen orgullosas sus diseños de 
la época: un barco anclado en 
las rocas, recién inaugurado y un 
castillo medieval de principios 
del siglo veinte, lamido por las 
olas.

Este castillo de piedra, centenario 
ya, luce orgulloso sus ventanales 
de vitreaux,  almenas de mirador, 
escondidas en las infinitas curvas 
de una escalera de caracol;  un 
torreón  lanza al cielo su aguijón 
de banderillas. Sus salones 
avanzan majestuosos hacia el mar 
unidos por un puente de cristal, 
bajo el cual se ve y escucha el 
batir de las olas.

Por una ventana abierta, se oye 
música de piano… un vals de 
Chopin, interpretado  por un 
artista invisible, mientras albos 
cortinajes flamean al viento 
saludando al  viajero.

y esperaba mirando el mar por 
las ventanas y languidecía en 
enredaderas secas. Mas aquí 
estoy, he vuelto a respirar tu 

Humus erectus

Subo los peldaños de calle 
Cumming con destino al 
cementerio de Disidentes. La 
humedad de la mañana cubre 
mis anteojos. Los guardo en la 
cartera. Camino hasta la tumba de 
Heinz, depositando en ella rosas 
rojas, sus favoritas, y comienzo 
a rezar.

Inés Zeiss Castillo

niebla, a gozar desde tus alturas, 
como lo hacía antes, cuando el 
sol se duerme y aparece el viento 
de la tarde.

Somnolienta baja la niebla 
envolviéndolo todo. Pronto siento 
llegar a Heinz. Rodea mi talle. 
Sus dedos buscan mi cuello, mis 
labios. Olvido mis oraciones.

Salgo del cementerio, abotonando 
mi abrigo.¡Mi cartera, mi cartera! 
Devuelvo mis pasos hacia la fría 
losa. Al inclinarme para tomarla, 
observo que he colocado las 

Quintay

El mar embravecido fue  testigo.

Escarpado el cerro se despeña en 
rocas sueltas,
blanca estación de gaviotas que 
un día
de los despojos vivieron. 
Inocentes.

El viento ruge
trayendo del ayer el eco
del gemido de un  gigante herido.

La rampa de antaño hiede aún a 

Patricia Benavente Vásquez

sangre fresca
y  pasos caminan sin pisar
por no borrar las  huellas.

Y la ola,
ya no lame, de imponente ballena 
los ijares,
por arpón avieso traspasados.

No se encanta el oído con el canto
que al hijo llamaba arrullando...
sólo se escucha el fantasmal 
lamento
en lágrimas de ámbar por su 
ballenato muerto.

Sobre el montículo de ruinas, 

pequeñas flores
apenas crecen, reptando
enroscadas en sí mismas
no quieren ver el mar, no miran 
la luz
ni descansan a la sombra de una 
estrella.

Sólo viven del recuerdo
de las ballenas muertas.

flores en la tumba de alguien 
llamado Fritz.

Tu presencia

Las horas se deslizan
como cuentas de rosario
el viento azota la ventana
un soplo de tristeza

Lina Sánchez Michea 

roza mi alma
la lluvia entona
una ligera melodía.
Percibiendo tu presencia

en la almohada me cobijo
y
dormida quedo...
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América
Desde esta plataforma americana
desde el drama que agita sus resortes,
en penumbra de historias y puñales,
en clara certidumbre de sandalias
nacidas en tierras de queltehues,
trajimos la semilla y los sudores,
forjamos con redobles la memoria. 
Encontramos el vado de los ríos,
la nieve guardó el blanco de la estrella,
el mar escoltó el poncho de la tierra.
¡Nuestro pulso de América flamea!
como el grito más alto de la historia 
arcilla y alfareros bajo el cielo.
Longitud del desierto o cordillera,
selva espesa con trino de zorzales.
América comienza en muchas partes,
levanta su cabeza y se sumerge
en historia, fulgor y desencanto,
sobre esta soledad sin pedernales
alcanza a verla Dios, ¡y eso le basta!

Lucía Lezaeta Mannarelli
Oda al beso
Amo su origen
celebro el gesto
único
que dice tantas cosas sin decirlo
en todos los idiomas.
Desde la cuna
va urdiendo lazos
que se vislumbran imperecibles.
Adoro esa magnitud de amor
desembocada en un beso.
Halago ese sensitivo roce de una boca
que provoca.
Aprecio ese beso robado que viene
y nos deja presos.
¡Oh beso que se posa desnudo!
Como brasa
como lumbre
como sello.
Y se necesita del silencio
en ese gesto
para decirse tantas cosas.

Sylvia Manterola B.

Un amor así

Tantos huesos han chocado vacíos
y tantos huesos chocarán de nuevo,
disgregándose en la tierra tan fríos
por no haber conocido el amor pleno.

Pero yo sé, amada, que los míos
en la ultratumba buscarán tus huesos
con la misma pasión y el mismo brío
con que en la vida yo busqué tus besos.

Porque un amor así siempre está vivo
no puede ni la muerte contenerlo,
porque un amor así vence el destino
efímero del hombre pasajero.

Será un escaramujo en el estío
aromando de pétalos el viento;
será un magnolio blanco florecido
anunciando que acaba ya el invierno.

Será en Casiopea un nuevo brillo,
una azul estrella de amor eterno
que verán los hombres durante siglos
derramando su amor al universo.

José Miguel Torres 

LA VIDA ES UN CUENTODe rieles y durmientes

Avanza como imagen de alma en pena, atravesando 
ciudades y poblados, montes y llanuras, con su  
serpenteante y raudo deslizar, tomando pasajeros aquí 
y allá, con destino a la eternidad. Sinfonía de rieles y 
durmientes, acompasado sonido que marca el tiempo.

El primer pitazo, largo, agudo, potente, sacará de 
su letargo al brioso fogonero, quien alimentará sin 
parar la insaciable caldera con paladas de hulla, 
una tras otra, una tras otra, como nutriendo su 
recuerdo. El esfumado convoy corre como el viento, 
devorando distancias en su viaje al infinito. Mientras 
el maquinista vigila con atención su marcha. Bielas 
y pistones en movimiento sincrónico mueven las 
pesadas ruedas en su carrera sin fin, sobre aquellos 
rieles brillantes. De pronto, la chimenea resopla un 
agudo pitazo que más parece un potente suspiro, 
dejando una estela de humo, anunciando su presencia 
por las praderas de la ilusión.

Equilibrándose con maestría de vagón en vagón, pasa 
el inspector calando los boletos con su misterioso 
instrumento. Luego, balanceándose al ritmo de 
las curvas pasa el mozo, con su bandeja en alto, 
surtida de jarras y tazas, y un canasto con tentadores 
emparedados de queso y jamón, un apetitoso 
“tentempié”. Más tarde, asomará ofreciendo bebidas 
con sorbetes de trigo. El convoy ya está próximo a 
penetrar en el túnel del pasado; al otro extremo, los 
pasajeros gozarán con el recuerdo de sus días color 
rosa, colmados de sueños e ilusiones.

Otro leve pitazo anuncia una solitaria estación. 
Algunos equipajes esperan en el andén, maletas 
colmadas de rostros olvidados y canastos 
desbordando anhelos no realizados. Manos invisibles 
se encargan; todo es incorporado al vagón de carga.

Y así como el largo vuelo de una golondrina, el tren 
por fin ha llegado a destino. La máquina frena al 
gemido de mil violines, con su rechinar metálico. La 
desierta estación pintada a la cal, tan blanca como 

R. Ascensión Reyes-Elgueta

el alma de los pasajeros que descienden, espera 
silenciosa. Sujeto a su pared, una vieja y adormilada 
glicinia florida, les da la bienvenida. 
	
En un paseo cualquiera, queda tan sólo el cascarón de 
la anciana locomotora que nostálgica suspira bajo su 
gastado abrigo, cubierto de herrumbre.

El rey de los ratones

Una vez tuve la ocasión de ver parado en una tarima 
a un ratón y me detuve a escuchar lo que decía a sus 
oyentes:
―He sido nombrado el más hermoso entre ustedes y 
por lo tanto me sentaré en el trono de este pueblo. La 
distinción me da el derecho a señalarles cómo debe 
ser el comportamiento hacia mi persona. Quienes me 
acompañen serán bien retribuidos.
El ratón se empinaba con el objeto de verlos 
más abajo todavía y los ratoncillos boquiabiertos 
miraban con sus ojos muy rojos y conmovidos por 
la emoción. Así atrajo al público y las promesas los 
motivaron a servirle incondicionalmente. Al azar 
eligió a sus súbditos.
Al año, el ratón estaba en una posición muy cómoda. 
El grupo  trabajaba con empeño aunque a él casi no 
lo veían. Su sitial estaba demasiado alto y se tendían 
de espaldas para poder divisarlo. Entonces se fue 
quedando solitario y triste en su trono.
Un roedor, observando la soledad del “rey”, le 
preguntó:
―¿Qué te sucede hermoso e inteligente ratón?
El aludido secó con rapidez sus lágrimas:
―Estando a esta altura me siento miserable. No puedo 
hablar con nadie.
Él, muy solícito, le ofreció ayuda bajándolo de su 
pedestal a la altura de su pueblo.
De  inmediato accedió y con su auxilio pudo situarse 
entre la plebe, que al verlo chico y feo, similar a ellos, 
reían y le daban palmadas en su espalda. Humillado 
por esa familiaridad, a la cual no estaba habituado, 

Mariana Castro Pinilla

deseó regresar a su trono. Intentó subir, pero en 
vano, y a su  amigo no lo divisaba por ninguna parte; 
lo llamó con grititos cortos y desesperados hasta que 
lo vio ocupando su sillón.
-¿Qué haces allí, aprovechador y fresco? - lo interpeló.
 Sin alterarse, éste le respondió: 
-¿Y tú me dices fresco a mí que te ayudé a subir a 
este estúpido lugar? ¡No lo puedo creer!
El destronado, que no entendía de esas réplicas, 
insistió una y otra vez en su reclamo, hasta que se 
dio cuenta que no iba a lograr recuperar su sitial y 
tuvo que escuchar las palabras del nuevo monarca:
-Ahora yo soy el rey de los ratones y tú también serás 
rey, pero de los feos; en cambio yo seré el rey de los 
más hermosos.
Moraleja: Solitario es el Poder cuando se ignora a los 
súbditos.                                                                                     

Valparaíso, arreboles, sueños y 
esperanzas
Hora del crepúsculo, los cerros se visten de escarlata, 
bajan presurosos para despedirse del sol, cerros y 
mar se abrazan, se besan, el vasto océano se cubre 
de arreboles. El sol se marcha, va a iluminar otros 
mundos, otras vidas, es un adiós simbólico, cíclico, 
como la vida misma.

Alberto tira el notebook, cambia sus vestimentas 
formales por otras más hermosas, de cuero negro y 
carmesí, sale presuroso a reunirse con su grupo para el 
ensayo, de la guitarra eléctrica salen metálicos sonidos: 
rock… rock… llenan el espacio con ilusiones y 
esperanzas de éxito.

Marisol calza sus medias caladas, pinta de rojo los 
labios, colorea sus pómulos, se prepara para iniciar la 
jornada laboral  ¿ A que marinos de lejanos lugares, 
atenderá ? ¿Aquel señor ejecutivo casado y cansado con 
su rutina? Ah, también verá a Elías, aquel viudo que le 
canta melodías al oído mientras escudriña sus entrañas, 
horada, penetra, fuerte, vigoroso, con celo masculino.

Ascensión Arriagada

 
Universitarios cuentan monedas, para compartir 
chorillanas y cervezas.

En los tradicionales bares, las sillas nerviosas 
conversan, se alistan para recibir a sus habituales 
parroquianos: Rafael el poeta, Andrés el actor, Sebastián 
el periodista, Herbert el emigrante, descansan sobre 
ellas sus manidos sueños e ilusiones, beben, fabulan, 
crean mundos mágicos, son felices con los vapores del 
vino… El Bar Inglés, el Liberty, el Cinzano, sacuden su 
inercia del día, despiden presurosos los últimos rayos 
del sol sobre el océano, las casas y calles que se visten 
de rombos negros, marrones y carmesí, cual Pierrots 
encantados, luciendo cabriolas infinitas.

Al interior de las casas, los niños hacen sus tareas: José 
una maqueta, Luis estudia para la prueba de Biología, 
Felipe prepara una disertación sobre la Guerra contra 
España y el bombardeo a Valparaíso. Todo se llena de 
luces y sombras,  se incendia, lenguas bermejas del 
crepúsculo, arden sin quemar.

Desde antiguas casonas, colores  crepusculares 
descienden al encuentro del trabajador cansado, que 
sale de su faena, mira sin ver, el sol que se aleja.

Piadosas mujeres abandonan las iglesias, después 
de la misa vespertina, ignoran el paisaje, repitiendo 
oraciones aprendidas desde niñas, dicen la última 
plegaria del día, en una ciudad que lentamente va 
despertando para disfrutar emociones intensas:

Música, Bailes, Voces que se elevan alegres, 
esperanzadoras. Bares, Pubs, Clubes, se despiden del 
sol y comienzan a vivir.

Los marinos y el mar

Los marinos se van
soñando con quimeras
imposibles de alcanzar.  
  Se van como arrancando
de las penas ajenas,
de los besos furtivos,
de las ansias ardidas,
del amor prometido,
de la noche vivida.
  Se van hacia la mar
a revivir sus sueños
del eterno llegar,
y del amargo anhelo
de volver a zarpar,
hacia el puerto lejano
que los llama a fondear.
  El hechizo del mar,
les arrebata el alma.
  Sólo el cielo y el agua,
el silbido del viento,
una nube extraviada
y una loca esperanza
como efímero aliento,
de una vida sin pausa
los anima a luchar,
presintiendo que pronto
todo puede acabar.
  Los marinos regresan…
pero siempre se van.

Carlos Martin Fritz
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Valparaíso  enciende  las  estrellas

El viento  inicia una danza de polvareda por las 
quebradas porteñas, como si fueran dedos alados que 
giran, cual  multicolor trompo esparciendo sueños.

En la cumbre de los cerros, la brisa juguetea sobre 
la policromía de las casas, que  lucen relucientes 
piedras para mantener firme sus techumbres.
 
Por enmarañadas calles y callejones del viejo Puerto, 
la ropa cuelga en multicolores columpios, que 
alegremente esparcen su aroma a limpio.

A lo lejos se escucha un  concierto de risas de niños 
y ladridos de perros, que  hacen  eco en la cima de 
los cerros.  
        
Con los arreboles de la tarde, en fantástico torbellino, 
el viento se encumbra en  busca de la luna y 
en Valparaíso puerto de ensueño, con ella a las 
escondidas juega.

De tanto correr y juguetear la luna rendida se duerme 
y el viento travieso en un tendedero colgada  la deja. 
Amanece y las vecinas junto a sus coloridas ropas la 
encuentran.

Sonríen exclamando al unísono… ¡Otra vez este 
pícaro viento porteño!

Avergonzada,  ella  despierta y cabalgando en el 

Mariana Saldías Arce    

Huella Literaria 

El Derby

Vicente no sabía cómo logró la amistad de Sofía, él 
era modesto y ella “cuica”. De todos modos buenos 
amigos. Invitado por ella al Derby,  se sentía muy 
extraño. El Sporting Club le pareció imponente.

Él, de caballos no entendía nada, sólo conocía 
al “Gaucho”, un percherón lento y enorme que 
tiraba la carreta leñera del viejo Otto, un legendario 
inmigrante, vecino suyo en Frutillar, a orillas del lago 
Llanquihue.

Divertidos vieron pasearse a los quince orgullosos 
ejemplares, engalanados y desafiantes. Una yegua 
negra brillante y delgada “le coqueteó”, ¡la 4 me cerró 
un ojo! ¡La cuatro, esa yegua sabe que va a ganar, 
juégale Sofía!

Sin oírle,  Sofía lo condujo entre la multitud a las 
ventanillas, CAJAS - APUESTAS. Él no tenía un 
centavo. Ella apostó 50 mil pesos. Displicente 
agregó: “Toma Vicho,  apuesta diez lucas, si ganas 

Patricio Portales Coya

El callejón vacío

Esa mañana se levantó asustado. No tenía una razón 
concreta. Lo único que recordaba era una noche 
colmada de sueños inquietantes. Iba por un callejón 
oscuro y silencioso, sentía miedo porque no sabía 
qué encontraría más adelante, de repente alguien 

Sylvia Gabriela Neira Lermanda

viento en un tobogán de pétalos y hojas secas, se 
pierde zigzagueando por los cerros, alborotando olas, 
destruyendo castillos de arena. 

Al anochecer,  todo queda en silencio y Valparaíso 
con su mágico viento inicia su danza uniendo mar, 
tierra y cielo… encendiendo las estrellas.

me las devuelves, pero ‘con intereses’”, enfatizó.

Abochornado, aceptó. Con el billete azul en la mano 
se aproximó a la ventanilla y susurró: …diez mil 
pesos a la 4… Ella le reprendió fastidiada: “¡Pero 
Vicho, esa mula no tiene chance, es ‘equino de 
relleno’ nada más!”.

Ubicados en el Paddok soportan el griterío atronador. 
Vicente no entiende nada. Sofía también grita, 
agitando el programa arrugado en su mano crispada.

Moonligth, la yegua con el numero 4 arrancó 
última… En los metros finales de la recta 
transformada en un celaje… ¡¡¡ganó!!! Es la menos 
apostada. ¿Relleno equino acaso? Vicente cobró un 
millón 450 mil pesos.
  
Al día siguiente, después de celebrar su primer Derby 
y pagar a Sofía “los intereses” durante la noche, viajó 
a Frutillar para presentar su nueva polola a su muy 
sureña familia.

Sofía se fascinó con los digüeñes, no los conocía.

lo golpeaba una y otra vez. Despertó justo antes de 
recibir el golpe final.

En el trabajo le encomendaron varias tareas. Sin 
embargo, no logró terminar ninguna. Durante todo el 
día tuvo esa extraña sensación de temor. Recordó el 
sueño y sintió nuevamente el mismo pesar.

Terminada la jornada, decidió caminar hasta su casa. 
No era su costumbre, pero esta vez supuso que sería 
una buena forma de relajarse. Deambuló por calles 
llenas de gentío y ruidos estridentes. De pronto se 
sintió solo, como si todos se hubieran esfumado.

Al encontrarse de frente con el callejón vacío, 
quiso retroceder, pero no pudo, algo lo atrajo, se 
sintió como devorado por esa oscuridad. De nuevo 
experimentó la angustia que ya conocía. Un fuerte 
golpe lo hizo caer. Antes de perder la conciencia, tuvo 
la esperanza de despertar una vez más.

Editor y coeditores de La Huella Literaria del 
Círculo de Escritores V región.
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a gran experiencia y  

búsqueda de cómo reponer 

sentidos y lenguajes. Niños 

en situación de pobreza 

y marginalidad llegan a 

los colegios con graves 

dificultades para expresarse, lo que 

incide en su capacidad de comprensión 

y comunicación. Para ellos, el mundo 

escolar resulta muy hostil por no poder 

contar con el capital lingüístico-cultural 

necesario para la enseñanza-aprendizaje. 

Se ven  pruebas contundentes de cuánto 

pueden producir esos mismos niños, si se 

los acoge y estimula. El lenguaje literario-

teatral tiene un peso muy fuerte en estos 

proyectos, porque se ve lo que genera, 

cuando un niño puede leer, escribir, 

L
Como encontrar un lugar en el mundo

Rubén Darío Gil Gómez

Literatura y Teatro

expresarse y comprender.

Se trabaja en equipo docente alternativo, 

compuesto de personas con formación 

diversa (actores, expertos en juegos 

y recreación, gente de cine, de 

comunicación, de filosofía, de letras), que 

no necesariamente son docentes, ayudan 

a los profesores en clase (un profesor 

no puede enseñar solo) y acompañan a 

los niños a acercarse al conocimiento de 

otro modo, evitando un alto porcentaje de 

repetición o abandono.

Antes de pensar en la escritura, se potencia 

la lectura de obras, como por ejemplo 

“Fahrenheit 451”, de Ray Bradbury, 

historia de enorme actualidad en la que 

los hombres experimentan la opresión, la 

alienación, el consumo, el individualismo, 

la masividad, la rebelión y la libertad.

A partir del libro se transmiten distintos 

saberes  de geografía, gramática, política 

e historia, es decir, la experiencia humana. 

Sin llegar a la idea que Roland Barthes 

sostiene, que sólo hay que enseñar 

literatura a los alumnos, la ficción les 

permite ver cómo los personajes enfrentan 

los conflictos. Los resuelven dándoles 

otros horizontes de vida, expectativas. 

Cuando los niños se van impregnando 

del sabor de la historia, leyendo de 

un modo más caótico, más libre, más 

comprometido; cuando dejan de buscar 

esa respuesta “correcta” y entienden 

que la duda, la aproximación, son 

valorados como parte de las operaciones 

intelectuales y emocionales que posibilitan 

el aprendizaje, ahí sí pueden escribir con 

más hondura y con una voz más singular. 

Y así, como en teatro, van cultivando la 

intimidad y la capacidad de ser otros al 

mismo tiempo.

El teatro puede ser un instrumento 

fantástico, es una experiencia colectiva 

y que da identidad. Es la posibilidad 

de encontrar un lugar en el mundo, un 

espacio donde prueban que saben hacer 

algo, que son reconocidos, disfrutan y 

gozan porque se sienten parte de algo 

propio. Hay que ver cómo sueltan su 

cuerpo y su voz, vencen la timidez. Hay 

familias que toman la violencia como un 

modo natural de existencia. Una madre 

que hace culto de esa violencia presenció 

impactada la delicadeza de movimientos y 

gestos de su hija en el escenario. Es todo 

un aprendizaje. Entran en otra dimensión 

de la realidad y notan que eso les es 

permitido.

Quizás, incluso, no entendieron 

completamente la obra, pero no tienen por 

qué entenderlo todo, es lo que nos pasa 

cuando rozamos la complejidad. Siempre 

hay zonas que nos quedan en la sombra. 

En cuanto al silencio, la escucha, debe 

ocupar un lugar muy importante; está 

comprobado que el silencio, la serenidad, 

se pueden enseñar. Los niños viven 

aturdidos, cuentan historias de población, 

donde el ruido no para ni siquiera de 

noche, el hacinamiento, una borrachera 

allá, un tiro acá, la música del vecino, las 

peleas, una gotera permanente… Educarse 

en silencio es un Derecho Humano, en 

particular de los excluidos, para poder 

acceder a la cultura, a la tarea intelectual, a 

concentrarse y pensar, es decisivo, y no se 

le da la relevancia que tiene.

El secreto de los Nogales

Recomendado por un antiguo cliente 
viñamarino, llegó este constructor  
quillotano, a construir una gran vivienda 
en el sector alto de Santiago. Se trataba 
de una “pequeña mansión” de 400 
metros cuadrados, ubicada en un terreno 
plantado con hermosos nogales en plena 
producción. Fue penoso para mí tener que 
sacar más de la mitad de estos nobles 
árboles, para poder emplazar la casa 
proyectada y la piscina. Comenzábamos 
ya a levantar los primeros muros, cuando 
apareció por primera vez en la obra, la 
esposa del propietario. Era una interesante 
mujer que pisaba fuerte ya en las cuatro 
décadas, de gran elegancia en el vestir, 
en el caminar y en el trato con este 
constructor y su personal a cargo. Mas su 
principal característica era una particular 
belleza, avalada por las sinuosas curvas 
de su imponente figura, aunque su cara, 
siempre amable e interesada en las obras 
que se realizaban, era angulosa y delgada. 
Su cuerpo estaba lleno de formas que 
confundían en algunas oportunidades al 
provinciano constructor y trastornaban a 
su personal.

En muchas oportunidades tuve que pedir 
a mi gente el abstenerse de apalear los 
nogales antes de la llegada de nuestra 
patrona, a quien le encantaban las nueces 
y cada vez que veía una en el suelo se 
agachaba elegantemente a recogerla. 
Esta acción era casi aplaudida por todos, 
no por su bondad con el antiguo fruto, 
sino por la espectacular perspectiva del 
“derriere” al inclinarse. Ya fuera con su 
fina tenida de ajustados pantalones, sus 
llamativas faldas a media pierna con 
tajo al costado o sus cortas y elegantes 
“mini”, la espectacularidad de su 
“fachada posterior” hizo historia entre 

Renato Achondo Pizarro

mis maestros. Éstos, moviendo la cabeza 
con un dejo de resignación los más 
respetuosos o disimulando una sonrisa de 
satisfacción los más impetuosos, seguían 
en sus duras, pero en esta ocasión bien 
compensadas, al menos visualmente, 
labores de construcción.

Cuando terminamos la cómoda vivienda 
y ésta comenzó a ser habitada por sus 
propietarios, uno de mis carpinteros de 
confianza quedó algunos días más, a 
petición de la dueña de casa, para ayudar 
en la colocación de muebles y cuadros, 
más la habilitación de una pequeña 
bodega para guardar juguetes y bicicletas 
en el patio de servicio. Días después me 
avisó que lo fuera a buscar para retirar 
sus herramientas. Lo noté muy serio y 
apesadumbrado. 

Sospechando una dificultad constructiva 
recientemente detectada, le pregunté 
si existía algún problema. Sin decirme 
nada y haciendo una seña para que lo 
siguiera, me llevó a mostrar la bodega 
que recién había terminado. Al entrar al 
patio de servicio, donde estaba colgada 
la ropa recién lavada, me indicó con el 
dedo  hacia uno de los cordeles mientras 
bajaba la cara y repetía con rabia y pena: 
¡Mujer falsa, nos tuvo engañados a mis 
compañeros y a mí durante toda la obra!

Para mi sorpresa y por qué no decirlo, 
triste desengaño, estaban ahí colgados, 
no uno sino dos “derrieres” de la patrona, 
delicadamente esculpidos en espuma 
plástica y muy bien acondicionados, 
dentro de dos blancos y poco sexy 
calzones elasticados, que se secaban al 
sol como mudos instrumentos de nuestra 
fácil seducción.

s difícil combinar 

imaginación y sencillez, 

grandeza y humildad, 

hospitalidad y libertad. 

Los jardines y  la casa 

de Victoria atestiguan maravillosamente 

que esa síntesis puede existir” (Manuel 

Mujica Lainez).

 

El 7 de abril de 1890 nace en Buenos 

Aires, Ramona Victoria Epifanía Rufina 

Ocampo Aguirre, la primera de seis hijas 

del matrimonio formado por Manuel Silvio 

Cecilio Ocampo y Ramona Aguirre Herrera. 

Familia que pertenecía a la aristocracia, 

ocupando un lugar especial en la clase 

alta de la sociedad argentina. Dueños de 

interminables extensiones de campos. 

Victoria hereda la casa que la familia 

tenía, en las barrancas de San Isidro, para 

pasar sus veraneos de noviembre a marzo. 

Gracias a ese legado, la Villa Ocampo se 

convertiría en un lugar casi mítico. Invitadas 

por Victoria pasarán por allí personalidades 

del mundo entero.

En 1896, con tan sólo seis años, hace junto 

a su familia su primer viaje a Europa. En 

esa niñez descubre la ciudad luz por la 

que más adelante manifestará, no ajena a 

críticas, su gran enamoramiento. Regresan 

a la Argentina después de un año. Su 

“E

Victoria Ocampo, anfitriona de las culturas
Nury Escorza

educación, entre nodrizas e institutrices, al 

igual que la de sus hermanas, es absorbida 

de la cultura francesa. A los once años ya 

redacta prosas en francés y lee cuentos de 

destacados escritores. A los 17 su madre 

le prohíbe leer ciertos libros, y ese tipo de 

sujeción le resulta intolerable, entonces  

empieza a rebelarse y a buscar el camino 

de la libertad.

El 8 de noviembre de 1912 contrae 

matrimonio con Luis Bernardo de Estrada. 

Al poco tiempo la relación se vuelve 

tormentosa. Victoria no es comprendida, 

su marido no la secunda en lo más mínimo 

en sus aspiraciones intelectuales. La 

monotonía de la vida conyugal no es para 

ella y termina por separarse.

Victoria era alta, delgada, fina, elegante, 

simpática, frontal, polémica e iracunda, 

pero a la vez respetuosa de las diferencias 

y ambiciosa por la excelencia. Buscadora 

incansable del conocimiento, a través de 

la lectura y las relaciones con seres que 

la pudieran colmar de riqueza espiritual e 

intelectual. Carente de egoísmo, todo lo 

que anhelaba y obtenía supo compartirlo 

y así lo hizo a lo largo de su vida. Brindó 

sus casas, afecto y fortuna, ofreciendo 

charlas y veladas de riquísima enjundia 

de los mejores intelectuales y artistas de 

su época.

Esta mujer, ensayista y traductora, 

femenina y feminista, en 1930, incitada 

por José Ortega y Gasset, acompañada 

y asesorada por Waldo Frank y Eduardo 

Mallea, se aventuró a crear una de las 

revistas más importantes, Sur, que 

durante cuatro décadas supo ser la 

grande maison itinerant, que atravesaría, 

con sus páginas, los mares para unir las 

culturas de tres continentes: América, 

Europa y la India. En esas páginas se 

hospedó la creación, el pensamiento y 

las inquietudes de los más destacados 

personajes de la época y se le dio 

cabida a los noveles que por entonces se 

manifestaban. Tanto en las casas como 

en la revista fueron recibidos: Eduardo 

Mallea, Waldo Frank, Igor Stravinsky, 

José Ortega y Gasset, Alfonso Reyes, 

André Malroux, Gabriela Mistral, Virginia 

Wolf, Graham Greene, Julio Cortázar, 

Le Corbusier, Albert Camus, Hermann 

Keyserling, Pierre Drieu La Rochelle, 

Paul Valéry, Germás Arciniegas, Indira 

Gandhi, Margaritte Yourcenar, Jorge 

Luis Borges, Adolfo Bioy Casares, 

etcétera. Uno de los más emblemáticos 

fue Rabindranath Tagore. Sus pláticas 

fueron profundamente espirituales y 

llegó a sentir una gran devoción por este 

huésped.
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omingo de 1969. Dos grandes artistas 
argentinos, Ariel Ramírez, músico, y el 
escritor Félix Luna, deciden un álbum 
para mujeres argentinas.
Luna presenta ocho poemas de grandes 
escritoras, entre ellos el último que 

dejara  Alfonsina Sforni, “Voy a dormir”.
Ver el poema y rememorar la triste historia de una 
muchacha que fue alumna de su padre en la Escuela 
Normal, le hace recordar a Ramírez los miles de 
pañuelos blancos que despidieron su féretro con 
destino al Cementerio de la Chacarita.

Entre ambos revisan la infancia precaria de Alfonsina, 
enfrentando trabajos, estudios, bochornos y dolores. 
Un viaje a Buenos Aires, para dar a luz a su hijo, 
es madre soltera,  no se amilana y trabaja para 
mantenerlo, “la llama de la poesía la anima”.

En la capital se abre paso con sus poemas ligados a 
la retórica post romántica y al modernísimo tardío en 
sus tres primeros libros, resaltando en los medios su 
audaz personalidad y su escritura íntima, sensual.
  
Pero su voz poética va cambiando con los años, la 
acerca a las vanguardias, temática abierta, sin la 
rima clásica aparece con fuerza el verso libre. Su 
nueva poética en los tres últimos 
poemarios, se expresa simbólica, 
cerebral, con una marcada angustia 
metafísica y mucha ironía hacia su 
entorno.

Alfonsina colabora en publicaciones 
de semanarios y revistas, y entra 
al mundo del periodismo, en 
aquel tiempo predominantemente 
masculino. Un drama, mal recibido 
por la crítica, piezas de teatro, textos 
de teatro infantil, relatos cortos, 
ensayos, críticas y una serie de textos 
periodísticos de diversa índole.

D
Vestida de mar...
Inés Zeiss Castillo

Música y literatura

Huella Literaria 

Entrevista a Juan Cameron (viene de pág. 1)

mediodía bastante alcohólica, con  literatura, mujeres, 

fútbol,  colegas… Pero hoy no siento una tremenda 

nostalgia por ello. Son buenos recuerdos.

¿Como es la amistad entre poetas?

La amistad es buena.  Existe fraternidad, una 

amistad entre los  poetas, aunque también se pelean. 

Esencialmente lo hacen por dinero, pues no suelen 

ser muy buenos comerciantes: cometen pequeñas 

estafas entre ellos. Por las mujeres también se pelean, 

y hay peleas protagonizadas por aquellos a los que 

se les conoce como “ los pat’e vaca”, que existen 

en todos los gremios. Esos poetas  que siempre se 

pelean con todos, son envidiosos, jodidos, les duele 

el triunfo del otro.

¿La envidia y el ego provocan muchos 

problemas entre los escritores?

Debo aclarar que  la envidia literaria NO existe. Uno 

admira al maestro. Pero sí debo reconocer que se 

siente una sensación de injusticia cuando se da un 

premio a quien no corresponde.  El ego es un animal 

que hay que saber controlar, manejar siempre porque 

si te domina te crea problemas. El escritor profesional 

domina el ego y es fraternal con los poetas. Los 

premios alimentan ese ego, porque le dan al escritor 

sus quince minutos de fama. Pero, cuando la fama se 

esfuma queda la felicidad de lo ganado, el premio. 

Pero, luego uno se olvida de ello. No se escribe 

para ganar premios. No sé si uno tiene una tarea o 

no como poeta. Pero, puedo asegurar, aunque lo 

digo vanidosamente, los poetas son guardadores del  

lenguaje. Tienen la misión de guardar el significado 

de la palabra. Sin embargo, la poesía chilena es muy 

pobre y caótica, aunque reconozco el inmenso valor 

de nuestros grandes poetas y de los nuevos autores 

que conforman una promoción emergente de muy 

buen nivel.

¿Un poeta puede hoy vivir de la poesía, como 

antaño pudo hacerlo Neruda?

No. Ningún poeta puede vivir de su arte. Uno vive 

del lenguaje, haciendo  periodismo, trabajando en 

editoriales o universidades, haciendo traducciones, 

enseñando. Neruda era un animal de la poesía. Todo 

lo que hacía era poesía.  Sigue vendiendo.  Es casi  un 

lugar común.

¿Cuál es su diagnóstico de la poesía 

latinoamericana?

Siempre habrá  poesía en el mundo y mientras exista 

el idioma, tendremos  buena poesía. Ella es un 

ejercicio torcido del idioma que produce otras ideas, 

aunque medios de difusión masiva lo oculten por falta 

de interés. Sin embargo, la poesía subsiste… Existe 

más allá de los nombres que los medios nos entregan 

ocasionalmente y que no corresponden a la exacta 

realidad. En el continente hay nombres tremendos 

entre los poetas. Puedo mencionar a los peruanos 

José  Watanabe Varas, Arturo Corcuera, al argentino 

Jorge Boccanera, a los colombianos Jotamario 

Arbeláez, Juan Manuel Roca y Juan Felipe Robledo, el 

mexicano Marco Antonio Campos. En Chile, además 

de Neruda, Huidobro y muchas grandes plumas de 

antaño, tenemos poetas tan importantes como Nicanor 

Parra, Manuel Rojas, Jorge Teillier, Enrique Lihn, que 

tienen gran peso poético, como herederos de los 

grandes poetas del siglo XX. Entre otros nombres 

fundamentales de nuestra poesía figuran Gonzalo 

Millán, Omar Lara, Manuel Silva Acevedo.

                               

Nos alejamos pensando que mientras exista 

el idioma, habrá poesía en el mundo.

En nuestro afán por insertar a las nuevas generaciones 

hay entusiasmo y disciplina. Para incentivar la 

pasión por la lectura y la creación literaria tenemos 

proyectado reservar en las próximas ediciones de 

este Suplemento Literario un importante espacio a 

niños y jóvenes;ganadores de concursos literarios 

organizados por planteles educacionales de la región, 

como el Colegio San Ignacio de Miraflores o la 

Universidad Santo Tomás, organizadora del concurso 

“El Cuento que nunca Escuché”, con participación de 

alumnos de 2° y 4° Medio de toda la V Región.

   Las Revistas y Suplementos Literarios existen 

desde el siglo XVIII, pero la agonía de los 

Suplementos quedó marcada a fines del siglo XX, 

habiendo desaparecido casi en su totalidad en la 

prensa chilena, que ahora hace una tímida referencia 

a la Literatura en no menos tímidos y escasos 

Suplementos Culturales. Lo mismo está ocurriendo 

en otros países latinoamericanos y europeos, donde 

los Suplementos están ante su manifiesto crepúsculo 

por la pérdida de fiabilidad e independencia, 

predominando las Revistas Culturales, aunque 

muchas de ellas, esencialmente en Europa, otorgan 

un alto interés a la literatura mundial.

    Ahora ya son escasos en el mundo los Suplementos 

netamente Literarios de antaño, aquéllos que 

hicieron historia en la pluma de grandes escritores 

que participaron en su creación, difundiendo en sus 

páginas sus primeras obras, siguiendo la impronta 

de las Revistas Literarias, como las creadas por 

Borges en los años 20 (“Nosotros”, “Prisma”, 

“Prosa” y “Martín Fierro”) y la posterior Revista Sur, 

dirigida en 1931 por Victoria Ocampo, que sirvió 

de enlace a los escritores latinoamericanos durante 

más de tres décadas.

   De 1890 a 1930, que fueron años de mucho 

peregrinaje intelectual, de mucho intercambio de 

publicaciones, los intelectuales latinoamericanos se 

comunicaban por medio de sus revistas literarias, 

aunque en 1870 el diario La Nación de Argentina 

ya publicaba sus primeros Suplementos Literarios, 

antes de su famosa “Revista Azul” de 1894.

   En Europa ocurría lo mismo y es digno de recordar 

que en 1866, en una de estas Revistas Literarias, 

“El Mensajero Ruso”, Dostoievski publicó en 12 

capítulos su novela “Crímen y Castigo”, una de 

las grandes obras de la literatura rusa de todos los 

tiempos.

El Siglo XX estuvo marcado también por varias olas 

de publicaciones culturales periódicas tanto en 

Chile como en Argentina, México, Brasil, Colombia, 

Cuba y Venezuela, pero escasas son hoy las revistas 

culturales latinoamericanas que mantienen su 

importancia e influencia en los círculos literarios 

internacionales, como la Revista “Ñ” del diario 

Clarín de Buenos Aires.

   En Chile, pocas son las revistas culturales y los 

Suplementos Literarios brillan, prácticamente, por 

su ausencia.

   Aprovechando este vacío, el Círculo de Escritores 

de la V Región Valparaíso, les ofrece hoy esta 

HUELLA LITERARIA diseñada con la pluma de sus 

60 apasionados miembros, teniendo en cuenta que 

ella perdurará en el tiempo, porque los escritores 

viajan con sus obras y personajes del presente a un 

futuro permanente.

Nuestra huella (viene de pág. 1)

Sus grandes amigos son el grupo cultural Anaconda, 
donde palpita el mundo de Horacio Quiroga, Benito 
Quinquella Martín, pintor y mejor amigo, Fernández 
Moreno, Neruda, y muchos otros, todos en la 
Peña Signo del Hotel Castelar.  Pronto sus risas y 
conversaciones se trasladarán a  las mesas del Café 
Tortoni en Buenos Aires.

Sin embargo dos grandes de la literatura de su tiempo 
se sienten disconformes con su literatura, Borges es 
uno de ellos, y Lugones, quien decide ignorarla.

A pesar de su diagnóstico mortal, un cáncer que la 
consume, Alfonsina se muestra con mucha entereza 
en la gran conferencia que da en la Universidad de 
Montevideo, junto a dos grandes, Gabriela Mistral y 
Juana de Ibarbourou.

Pero la escritora se retrae, y apenas sale a la calle.

El 25 de octubre de 1938 hallan su cuerpo en la 
playa de La Perla, en Mar del Plata.Sus amigos, 
encabezados por el pintor Benito Quinquella Martín, 
logran vender el piano que yacía en el subterráneo del 
café Tortoni  y se hace el monumento para su tumba 
en el Cementerio de la Chacarita.

Estos dos grandes autores Ramírez y Luna, dan vida 
a una hermosa canción que es llevada a orquestas 
y voces afamadas del mundo del espectáculo, y 
ha hecho aún más reconocida la vida de Alfonsina 
Storni.

Enrique Guzmán de Acevedo.
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n 1913, comienzos del siglo 20, mientras 

en Santiago aún existía la pugna entre el 

clasicismo y el romanticismo ―pugna que 

ya estaba siendo superada por la obra de 

Rubén Darío―, Vicente Huidobro, con sólo 

20 años, buscaba dar a conocer el apoyo 

teórico necesario a su modo de concebir la poesía. Es 

así como, desde muy joven, se nos presenta como 

un poeta distinto, preocupado no sólo de cantar, sino 

también de anotar las características de su canto, lo 

que da origen a sus Manifiestos.

Su primer Manifiesto lo da a conocer en 1914, en 

una conferencia dictada en el Ateneo de Santiago. 

En él declara: “Natura non serviam. No he de ser tu 

esclavo, madre Natura”.  Hasta ahora, decía, no hemos 

hecho otra cosa que imitar al mundo, no hemos creado 

nada. Cantamos a la naturaleza, pero nunca creamos 

realidades propias. El poema debe ser una realidad en 

sí, no la copia de una realidad exterior.

	 Por qué cantáis la rosa, ¡oh Poetas!

		  Hacedla florecer en el poema.

Dos años después, en 1916, durante una conferencia 

dictada en el Ateneo de Buenos Aires, quedan sentadas 

las bases definitivas del Creacionismo, haciéndose 

E
Vicente Huidobro y el creacionismo

Olga Ringeling P.
más evidente que nunca su planteamiento de que el 

alma del poeta debe estar en contacto con el alma de 

las cosas.

Con la vehemencia que le era característica, en dicha 

conferencia aseguraba que la primera condición de un 

poeta era crear; la segunda, crear, y la tercera, crear. 

Después de un encendido debate, según el propio 

Huidobro, los periodistas comenzaron a referirse al 

tema como Creacionismo, siendo su teoría poética 

bautizada con ese nombre.

Ese mismo año publica “Adán”, dedicado “a la 

memoria de Emerson, que habría amado este humilde 

poema”, dejándose llevar por el entusiasmo científico, 

sin abandonar los fundamentos de la poesía ni de su 

creacionismo. Es un extenso poema, con un Adán 

panteísta asombrado del mundo que tiene, por primera 

vez, frente a sus ojos. De este poema hemos extraído 

un momento de gran belleza.

Adán frente al mar:

	 …y  tu canto está tan adherido

		  y  mezclado a ti mismo,

		  está contigo tan unificado

		  que nadie adivinará                     

		  si tu agua forma el canto          

		  o si tu canto forma el agua.

Su obra más importante es “Altazor”, un largo poema 

que empezó a  “borronear” allá por 1919 y que publicó 

en Madrid en 1931. Es la historia, en siete cantos, de 

la palabra humana convertida en verbo poético. De ahí 

su desarticulado final, sus frases rotas y sus confusas 

palabras, pues consideraba Huidobro que  “la poesía 

iba a cumplir su carrera como el sol, que se destroza 

en mil fragmentos de luz sobre el horizonte de la tarde”. 

Es así como el poema al final sólo balbucea, lo que no 

impide que su comienzo alcance una gran belleza. El 

canto dos comienza diciendo:

              Mujer el mundo está amueblado por tus ojos           

                   Se hace más alto el cielo en tu presencia                             

                           La tierra se prolonga de rosa en rosa

                Y el aire se prolonga de paloma en paloma

Vicente Huidobro murió en Cartagena el 2 de Enero de 

1948, le faltaban ocho días para cumplir 55 años.

Obras completas Zigzag 1964.
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Ella
Ella apagó la luz de su memoria

regresó con el alma a la infancia

donde vive en el mundo de sus ansias

una hermosa parte de su historia

Habita allí desde hace largo tiempo

permanece en esa tierra sagrada

de la niñez que goza  de la nada

como si fuera solo un contratiempo

Feliz cree ser dueña de sí misma

conversa en su delirio con hermanos

sin saber que ha caído en aquel prisma.

Sólo Dios  es  quien tiende su mano

y permite que  disfrute  el carisma

de sus últimos sueños de  antaño.

María Luisa García-Tello O.




